El León ya nunca se va a portar mal

Carlos Celentano
Tobías comienza su análisis conmigo durante el año 2010 contando en ese momento con 14 años. Me es derivado, inicialmente, por presentar miedo a los perros pequeños.  Sucede que ante la presencia de los mismos, queda petrificado o se esconde detrás de la madre. 
En su casa hay un perro, al cual Tobías le da agua, comida, pero también pelotazos cuando supone que sus padres no lo ven. Este accionar de Tobías molesta. Él “pincha”, “jode”. Suele tirarse eructos que “sacan” a la madre. Ella misma dice: “tiene mucho de mi papá, no pensé que mi hijo era tan turro”.

Cabe aclarar que Tobías detenta el diagnóstico de Síndrome de Sotos, con una mentalidad de 3/ 4 años.  Este síndrome se caracteriza por ser una patología antosómica dominante (mutación del gen NSD1) caracterizada por una apariencia facial típica, edad ósea avanzada, macrocefalia, hipotonía y, con frecuencia, grado de discapacidad intelectual que, en este caso, es patente.

Inicialmente Tobías pide hojas para dibujar redondeles a los que él denomina “ojos”. Rellena con ellos tantas hojas como hay a su disposición. Al preguntarle que ven esos ojos, responde: “al nene”.
Estos dibujos se seguirán realizando con pocas variantes de forma y tamaño en cada nueva entrevista, hasta que haga su aparición un león de felpa, el cual, al ser tirado de la mesa por un pelotazo casual, produce una risa en Tobías, que me lleva a articularlo en mayor medida.
El león (que siempre es manejado por el analista) observa, salta alrededor, hasta que  en una sesión toma una hoja y dibuja “ojos”. Tobías da un respingo y surge una risa fuerte desde el fondo de su garganta. El león va a tener su hoja, pero se entromete, “molesta”.

Este “molestar” pasará a tener un lugar preponderante a lo largo de los años por el cual transita el análisis. El león tirará al piso objetos, animales, apagará la radio si ponemos música, pintará un espejo con fibras tapando su reflejo y hará caca, lanzando flatulencias, por todo el consultorio.
A medida que el león va llevando a cabo estas acciones, disminuirá el dibujo de los ojos. Primero en cantidad de hojas utilizadas, luego en cuando al espacio abarcado y, finalmente, desaparecerá en su totalidad.

Lentamente Tobías comenzará a establecer cuál será el ritmo que habrá de seguir el león durante cada sesión. 
“El león no va a tirar  los animales” “no va a pintar el espejo” “ya nunca lo va a hacer” son las expresiones que salen de la boca de Tobías para luego  poner al  león en mi mano y lleva a cabo la acción negada, produciéndose posteriormente un silencio… “¿Qué pasó?” preguntará Tobías y acto seguido diré: “¡El león tiro los animales!” “¡pinto el espejo!” Exclamaciones que produzco con mi voz dando lugar a la risa de Tobías y a su decir posterior: “¡este león… está terrible… no escucha!” 
En la actualidad, contando Tobías con  22 años, las sesiones presentan una sucesión establecida de pasos, siendo fijos el primero y el último. Siempre se comenzará con un ruido realizado por él y significado como “pedo”;  “¡El león se cagó!” dirá Tobías, para llevarlo al baño, sentarlo en el inodoro y decirle yo: “no tapes el baño león ¿eh? No tires el papel en el inodoro, que no te vea” Lo que se llevará a cabo, para que luego Tobías declare: “¡El león tapó el baño!”. 
Al cierre de la sesión, el león tomará una hoja, dibujará un león y escribirá: “pelotudo”. Esto me permitirá decir: “Ahora te quiero ver león, esto se lo vamos a mostrar a la mamá de Tobías, ¡estás en el horno!”. Mientras esto es dicho mirando a Tobías, con la mano que porto al león, corto con una tijera la hoja al medio: “¡El león cortó la hoja!” exclamaré. La imagen del león y su “palabrota” se recortarán hasta devenir papelitos que el león arrojará sobre nosotros. Se perderá, en cada nueva ocasión, la posibilidad de mostrar a la madre lo terrible del león.
¿Quién es este león? Como hipótesis primera, podría pensarse como “lo turro” de un padre que, para la madre, se representa en el hijo. Función normativa del padre fallida en la metáfora de una madre  donde hay algo loco que no cesa de no escribirse, ya sea en los eructos o en lo que el león no inscribe como marco.

Que Tobías sea considerado “uno” para la madre  y, por tanto, susceptible de llevar cabo acciones buenas o malas, remite a un desconocimiento de lo que allí se pone en juego como imagen de la madre en el niño.

Tobías no puede dibujar sino ojos que no cesan de mirarlo e, inclusive, cuando el león aparece, es la mano del analista y no la propia quien lo comanda. ¿Acaso ese miedo a los perros pequeños sea al encuentro de los mismos con aquello que no puede ver, vale decir, sus pies y consecuente caída? 

El aparato psíquico necesita del organismo, de un sistema nervioso como soporte
. Cuando esto falla, no es posible hablar de un cuerpo como superficie que supone una consistencia.  Tobías adviene como “soma” donde habita un discurso que se presenta siempre actual.
Que la voz del león se recorte como diferente a la de Tobías, que algo pueda no verse (tapando el león su reflejo o el baño) son movimientos necesarios pero no suficientes. Hay un ritmo que se repite y que demanda un acento. Una hoja que se corta cada vez de igual manera, todavía sin que algo caiga. 
Acaso el paso siguiente implique no llevar a cabo la acción que esa voz autoritaria que habla en Tobías espera. Poder habilitar un espacio vacío en la transferencia donde el  “ya nunca”, que no es sino “siempre”, quede cuestionado.
Le lion ne va plus jamais mal se porter

Carlos Celentano

Tobias commence son analyse avec moi dans l’année 2010, quand il avait 14 ans. La dérivation en principeest motivée parce qu’il a peur aux petits chiens. Il arrive que, quand il se trouve devant un, il ne peut plus bouger ou il se cache derrière sa mère. 

Chez lui il y a un chien, auquel Tobias donne de l’eau, à manger, mais aussi des jets de ballon quand il pense que ses parents ne le voient pas. Les actions de Tobias dérangent. Il « pince », il « emmerde ». Souvent il lance des rots qui « énervent » sa mère. Elle même dit : « Il se ressemble beaucoup à mon père, je n’aurais jamais pensé que mon fils serait si bâtard ».

Il vaut mieux expliquer que Tobias est diagnostiqué avec le Syndrome de Sotos, il a la mentalité d’un garçon de 3-4 ans. Ce syndrome se caractérise par une pathologie autosomique dominante (mutation du gène NSD1), définie par une apparence faciale typique, âgeosseux avancé, macrocéphalie, hypotonie, et fréquemment, un degré d’handicap intellectuel, dans ce cas, évident. 

Au début, Tobias demande des feuilles pour dessiner des cercles qu’il appelle des « yeux ». Il remplit comme ça toutes les feuilles disponibles. Quand on lui demande qu’est-ce qu’ils voient ces yeux, il répond : « le garçon ». 

Ces dessins continueront à se réaliser avec peu de variantes formelles et de taille lors de chaque entretien, jusqu’à ce que le lion en peluche apparaisse. Quand Tobias le renverse de la table avec un jet de ballon involontaire, il commence à rigoler, ce qui fera que je commence à l’utiliser de plus en plus. 

Le lion – toujours manipulé par l’analyste – observe, saute autour, jusqu’à ce que lors d’une séance il prend une feuille et dessine des « yeux ». Tobias se sursaute et commence à rire fortement du fond de sa gorge.  Le lion aura sa feuille, mais il se mêle, il « dérange ».

Ce « dérangement » commencera à occuper de plus en plus de place au long des années d’analyse. Le lion jettera des objets au sol, des animaux, il éteindra la radio quand on met de la musique, il peindra un miroir avec des feutres couvrant son reflex, il fera caca en expulsant des flatulences partout dans le cabinet. 

Au fur et à mesure que le lion fera ces actions, les dessins des yeux diminueront. D’abord dans la quantité de feuilles utilisées, après ils occuperont moins de place et, finalement, ils disparaitront complètement. 


Petit à petit Tobias commencera à établir quel sera le rythme suivit par le lion à chaque séance. 

« Le lion ne va pas jeter les animaux », « il ne va pas peindre le miroir », « il ne le fera plus jamais » sont les expressions utilisées par Tobias lequel immédiatement après met le lion dans mes mains et réalise les actions niés juste avant. Après se produit un silence… « Qu’est-ce qui s’est passé ? » demandera Tobias et tout de suite je dirai : « le lion a jeté les animaux ! », « il a peint le miroir ! ». Des exclamations que je produis avec ma voix en produisant le rire de Tobias et que Tobias dise postérieurement : « il est terrible ce lion… il n’écoute pas ! ».

De nos jours Tobias a 22 ans et les séances présentent une succession établie de pas, le premier et le dernier restant fixes. Ça commencera toujours par un bruit produit par Tobias et au signifié « pet » ; « Le lion a pété ! » dira Tobias, et puis je l’emmènerai aux toilettes, je l’assiérai sur le WC et je lui dirai : « ne bouche pas les toilettes ! Ne jette pas le papier dans le WC, il ne soit pas te voir ». Le lion le fera et Tobias alors dira : « Le lion a bouché les toilettes ! »

À la fin de la séance, le lion prendra une feuille, il dessinera un lion et écrira : « con ». Ceci me permettra de dire : « Maintenant tu vas voir lion, on va montrer ceci à la mère de Tobias, t’es mal barré ! ». Pendant que je dis ça en regardant Tobias, avec la main tenant le lion je coupe avec des ciseaux la feuille en deux. « Le lion a coupé la feuille ! » j’exclamerai. L’image du lion et son « gros mot » seront coupés en petit morceaux lesquels le lion après jettera sur nous. À chaque fois, on perdra l’opportunité de montrer à la mère les choses terribles qui fait le lion. 

Qui est ce lion ?  Une première hypothèse pourrait suggérer qu’il est « du bâtard » d’un père qui, pour la mère, se représente chez le fils. Fonction normative faillite du père dans la métaphore d’une mère où il a du fou qui ne cesse de s’inscrire, soit dans les rots ou dans ce que le lion n’inscrit pas comme cadre. 

Le fait que Tobias soit considéré « un » par la mère et, donc, susceptible de réaliser de bonnes et des mauvaises actions, s’en remet à une méconnaissance de l’enjeu de l’image de la mère chez son fils. 

Tobias ne peut dessiner autre chose que des yeux qui ne cessent de le regarder et, même, quand le lion apparaît, c’est la main de l’analyste et non la sienne qui le manipule. Est-ce que c’est possible que cette peur aux petits chiens ne soit envers à l’encontre de ceux-ci avec ce qu’il ne peut pas voir, c’est-à-dire, ses pieds et sa conséquente chute ?

L’appareil psychique a besoin d’un organisme, d’un système nerveux pour support
. Quand ceci échoue ce n’est pas possible de parler d’un corps comme surface qui suppose une consistance. Tobias advient comme « soma » où habite un discours qui se présente toujours actuel. 

La voix du lion se découpant comme différente à celle de Tobias, quelque chose pas visible (le lion cachant son reflex ou bouchant les toilettes), ce sont des mouvements nécessaires mais pas suffisants. Il y a un rythme qui se répète et qui exige un accent. Une feuille coupée à chaque fois de la même façon, sans que rien ne tombe encore. 

Peut être le pas suivant implique ne pas réaliser l’action que cette voix autoritaire parlant dans Tobias attend. Aménager un espace vide dans le transfert où le « plus jamais », lequel n’est autre chose que « toujours », soit mis en question. 

O leão nunca mais vai se comportar mal 

Carlos Celentano

Tobias começa a sua análise comigo em 2010, estando, nesse momento, com 14 anos. Ele me foi derivado, no início, por apresentar medo dos cachorros pequenos. Ao se confrontar com os mesmos, ele fica petrificado ou se esconde atrás da sua mãe.

 Na sua casa, há um cão ao qual Tobias dá agua, comida, mas também boladas quando supõe que os pais não o estão vendo.  Esse agir de Tobias incomoda. Ele “espeta”, “perturba”. Costuma lançar arrotos que fazem a mãe “sair do sério”. Ela mesma diz: “ele é muito parecido com o meu pai, jamais pensei o meu filho ser tão grosseiro”.

Cabe esclarecer que Tobias está diagnosticado como portador da Síndrome de Sotos: com uma mentalidade de 3, 4 anos. Esta síndrome se caracteriza por uma patologia autossômica dominante (mutação do gene NSD1), caracterizada por uma aparência facial típica, idade óssea avançada, macrocefalia, hipotonia e, frequentemente, um grau de incapacidade intelectual que, neste caso, é patente.   

Inicialmente Tobias pede folhas para desenhar círculos que ele chama de “olhos”. Desenha tantos quantos pode com as folhas disponíveis. Quando lhe pergunto o que é que esses olhos veem, ele responde: “o menino”. 

Esses desenhos continuaram se realizando com poucas variações de forma e tamanho em cada nova entrevista, até que apareceu um leão de pelúcia, o qual ao ser jogado para fora da mesa por uma bolada casual, provoca um riso em Tobias, que me leva a articulá-lo com maior intensidade. 

O leão (sempre manipulado pelo analista) observa, pula ao redor, até que durante uma sessão pega uma folha e desenha “olhos”. Tobias se sobressalta e surge um riso forte do fundo da sua garganta. O leão vai ter a sua própria folha, mas se intromete, “incomoda”.

Esse “incomodar” terá um lugar preponderante ao longo dos anos de análise. O leão jogará no chão objetos, animais, desligará o rádio se botarmos uma música, pintará um espelho com canetinhas, tapando seu reflexo e defecará, soltando flatulências em todo o consultório.

À medida que o leão vai fazendo essas ações, o desenho de olhos vai diminuindo. Primeiro, diminuem a quantidade de folhas utilizadas. Depois, diminui o espaço usado e, finalmente, desaparecem por completo. 

Lentamente Tobias começará a estabelecer o ritmo do leão durante cada sessão. 

“O leão não vai jogar os animais”, “não vai pintar o espelho”, “não vai fazer mais nada” são as expressões que saem da boca de Tobias para logo depois colocar o leão na minha mão e fazê-lo realizar as ações negadas, produzindo-se posteriormente um silêncio... “O que é que aconteceu? “ Tobias perguntará e logo depois direi: “O leão jogou os animais!”, “ele pintou o espelho!” Exclamações que produzo com a minha voz, ocasionando o riso de Tobias e seu dizer: “esse leão... ele está terrível... não escuta!”. 

Atualmente, Tobias está com 22 anos. As sessões apresentam uma sucessão estabelecida de passos. O primeiro e o último se mantêm fixos. Sempre começarão com um barulho realizado por ele e significado como “peido”.“O leão cagou”, dirá Tobías para levá-lo ao banheiro, sentá-lo no vaso sanitário. Aí, eu digo: “Leão, não entope o banheiro. Não joga papel no vaso, não deixa que eu te veja”. O que efetivamente fará e Tobias dirá logo depois: “O leão entupiu o banheiro!”.

Ao finalizar a sessão, o leão pegará uma folha, desenhará um leão e escreverá: “idiota”. Isso me permitirá dizer: “Agora olha, leão, vamos mostrar isso à mãe do Tobias, você está ferrado!”. Isso é dito olhando para o Tobías e, com a mão com a qual seguro o leão, corto com uma tesoura a folha pelo meio: “O leão cortou a folha!”, exclamarei. A imagem do leão e seu “palavrão” será recortada até ficar só papeizinhos que o leão arremessará sobre nós. A cada ocasião, irá se perdendo a possibilidade de mostrar à mãe quão terrível é o leão. 

 Quem é esse leão? Como primeira hipótese, poderia se pensar que é o “grosseiro” de um pai que, para a mãe, é representado no filho. Função normativa do pai falida na metáfora de uma mãe, onde há algo louco que não para de se escrever, seja nos arrotos ou naquilo que o leão não inscreve como contexto.

Que Tobias seja considerado “um” pela mãe e, portanto, suscetível de realizar boas ou más ações, remite a um desconhecimento daquilo que entra no jogo como imagem da mãe no menino. 

Tobias só pode desenhar olhos que não cessam de olhar para ele mesmo e, inclusive, quando o leão aparece, é a mão do analista e não a própria quem o comanda.  Por acaso esse medo dos cachorros pequenos seja o encontro dos mesmos com aquilo que não pode ver, vale dizer, seus pés e consequente queda?

O aparelho psíquico precisa do organismo, de um sistema nervoso como suporte
. Quando isto falha, não é possível falar de um corpo com superfície que supõe uma consistência. Tobias advém como “somático” onde habita um discurso que se apresenta sempre atual. 

Que a voz do leão se recorte como diferente à do Tobias, que algo possa não ser visto (cobrindo o reflexo do leão no espelho do banheiro) são movimentos necessários, mas não suficientes. Existe um ritmo que se repete e que exige um acento. Uma folha que cada vez se corte do mesmo jeito, sem que algo ainda caia. 

Talvez o seguinte passo implique não realizar a ação que essa voz autoritária que fala em Tobias espera. Poder habilitar um espaço vazio na transferência onde o “nunca mais”, que é “sempre”, seja questionado. 
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